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No es un problema de 
cantidad 

a salud de la democracia no se mide por el número de candida- 
turas presidenciales. Desde la Ciencia Política, la investigación 

al respecto está dividida. Por un lado, cuando hay más conten- 
dientes compitiendo por la Presidencia, el electorado tiene más 
probabilidades de encontrar una alternativa que represente sus 

preferencias. Así, las elecciones con más candidaturas suelen abarcar un 

rango mayor de posiciones programáticas. 

Por otro lado, se advierte que un número muy alto de contendientes 
puede generar un mayor peso cognitivo en el electorado. En términos abs- 

tractos, frente a muchas alternativas se suele aprender menos sobre las y 

los candidatos, y se tiende a votar recurriendo a atajos cognitivos menos 

relevantes para la toma de decisión. Por ejemplo, se decide el voto en base 
a atributos personales de las candidaturas, en lugar de tener en cuenta la 
congruencia de las propuestas. 

En nuestro país no es nuevo contar con múltiples candidaturas presi- 

denciales. Basta recordar que hubo 6 en 1993 
y 1999; 7 en 2021; 8 en 2017 y 9 nueve en 2013. 

Incluso bajo el sistema binominal y con una ló- 
gica bicoalicional, las elecciones presidenciales 
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Dos son compañía, 
pero ocho son multitud 

n muchas situaciones de la vida utilizamos la frase “dos son 
compañía y tres son multitud”. Quienes recordamos con 

nostalgia los 80, recordaremos la serie de televisión prota- 
gonizada por John Ritter, Suzanne Sommers y Joyce Dewitt 
que en su traducción al español se titulaba como parte de la 

frase. El significado de esta alude a la dificultad de las relaciones en 

razón del número de personas que participan de ella. Entre más ac- 
tores más difícil es ordenarse, más complejo llegar a acuerdos o más 
difícil tener que elegir entre uno de ellos. Esto último es precisamen- 
te lo que ocurre hoy, en el caso chileno, cuando nos referimos a los 

candidatos presidenciales que potencialmente estarán en la papeleta 

el próximo 16 de noviembre. Aún resta la ratificación del Servel. Esta 
multitud no es precisamente una buena señal que demuestre vitali- 
dad democrática, más bien es el síntoma más visible de un sistema 

político que no goza de buena salud. 

Además, a los ocho candidatos debemos agregar 
los más de 680 que intentaron —sin éxito- juntar 

las firmas necesarias. Es como si el país entero hu- 

biera decidido que la solución a la crisis de repre- 

  

   
   

ya mostraban una fragmentación considerable. ¿ES una buena señal que sentación fuera que cada ciudadano se represente 
Con estos antecedentes, ¿por qué debería preo- a sí mismo. Una paradoja perfecta: mientras más 
cried haya ocho candidaturas en O ch O C an di d at O S di sput en ee en menos representados se sienten los 

Pareciera que la inquietud actual sobre la frag- La cantidad excesiva de candidaturas presiden- 
mentación, que lamentablemente ha derivado ] 1 lt d | ciales debilita nuestras democracias. Contrario a la 
en propuestas de reforma mal diseñadas, y en d prñimetfa vue d E d intuición popular, más opciones no significan me- 
desconocer las verdaderas causas de la prolifera- jor democracia. La evidencia comparada demuestra 

ción de partidos en el Parlamento, se ha exten- ele ección preside ncl q]? que las elecciones con pocos candidatos competiti- 
dido también a las contiendas presidenciales. 
Por eso conviene recordar las cifras del pasado: 
aun en elecciones generales concurrentes con 

vos fortalecen tanto la calidad democrática como la 
gobernabilidad posterior. 

El primer problema de la multiplicidad es cog- 

un Congreso más pequeño y distritos reducidos, Ocho candidaturas se inscribieron ante el Servel para poder estar en la pa- nitivo. Cuando los votantes enfrentan más de cua- 
Chile ha tenido de manera recurrente un núme- peleta de la primera vuelta presidencial a desarrollarse el próximo 16 de no- tro opciones, la calidad de su decisión se deteriora 
ro alto de aspirantes ala Presidencia. viembre. Este importante número lleva a plantearse si es un buen síntoma de dramáticamente. No es un problema de educación: 

Se podría argumentar que, más que un au- la salud de nuestra democracia, una matería que abordan en sus análisis los es neurología pura. Nuestro cerebro simplemente 

mento del número de candidaturas, lo que ob- 

servamos es una menor concentración de votos 
en las dos opciones más votadas. En 1999, pese a 
quese presentaron seis candidaturas, quienes pa- 

saron al ballotage reunieron en conjunto el 95% 
de los votos en primera vuelta. En 2013, con nue- 
ve candidaturas, ese porcentaje cayó al 72%. En 
2021 descendió aún más, al 54%. Si las encuestas 

actuales se confirman, en noviembre veremos un 
escenario similar al de la última elección. 

¿Es esto nocivo para la democracia? No es po- 
sible dar una respuesta categórica. Podría serlo 
si varias candidaturas obtienen porcentajes muy 

similares y ello lleva a que al ballotage pasen 
dos personas con diferencias mínimas respecto 

de otras que no llegan, ya que se pueden generar 
dudas sobre la limpieza de la elección. También 

podría ocurrir que quienes llegan a segunda 
vuelta lo hagan con un apoyo muy bajo, como 

en Perú en 2021, donde ninguna candidatura su- 
peró el 20% de los votos. En escenarios así, poco 

habituales, por cierto, la persona finalmente 
electa puede comenzar su mandato con una le- 
gitimidad de origen débil. 

Nada de esto ha ocurrido hasta ahora en Chile, 

pese al elevado número de contendientes presi- 
denciales. 

Tener ocho candidaturas no es en sí mismo 

un síntoma de mala salud democrática. Lo que 

deberíamos examinar son las características de 
esas candidaturas. Más que el número de con- 

tendientes, lo decisivo es su compromiso de- 
mocrático y el respeto que demuestran hacia las 

instituciones y los derechos humanos. 

especialistas. 

  

no puede procesar eficientemente múltiples pro- 

puestas complejas. El resultado es previsible: los 

electores recurren a atajos superficiales —carisma, 

apellido, color partidario— abandonando el análisis 

programático. ¿Les suena familiar? 
La fragmentación excesiva produce además ga- 

nadores débiles. Presidentes electos con menos del 
30% en primera vuelta, sin mandato claro ni coa- 

liciones potentes. La legitimidad erosionada desde 
el origen se traduce en parálisis gubernamental y 
legislativa. Existe una gran correlación entre votar 

por un candidato presidencial y los candidatos al 
Congreso que lo apoyan. 

Con menos opciones el debate se profundiza. Los 
medios pueden contrastar propuestas detallada- 

mente. Los ciudadanos pueden evaluar trayectorias 
y equipos. Los candidatos deben explicar, no solo 

prometer. La polarización, paradójicamente, dismi- 
nuye: sin espacio para nichos extremos, los candi- 
datos convergen hacia el centro, donde se ubica el 
votante mediano que decide elecciones. 

La historia electoral exitosa, desde el bipartidis- 
mo estadounidense hasta las convergencias euro- 
peas post-guerra, muestra estabilidad democrática 
cuando los votantes eligen entre alternativas cla- 

ras, no entre un menú interminable de opciones 
que fragmentan el mandato popular. Esta es la ra- 

zón de las primarias presidenciales. Presentar a los 

electores opciones más reducidas para hacer de la 

campaña presidencial un espacio real de discusión 

y oferta seria. 
Cuando las urnas se abran y los votos se cuenten, 

descubriremos la verdad: que en política, como en 

la vida, dos son compañía y ocho son multitud. 
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